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			Prólogo 

			Blake 

			 

			Sus pasos retumban por el interminable pasillo de la prisión en el que está caminando. 

			Las sombras se arremolinan en torno a brazos y piernas, casi como si estuvieran vivas. Se enroscan en sus tobillos como lo haría un gato. 

			Sus fosas nasales se ensanchan ante la llegada de un aroma dulce y familiar. 

			Ella observa entre los barrotes de la ventana de una de las celdas, de espaldas a él. 

			Él ladea la cabeza. ¿Este sueño es suyo o de ella? ¿Se habrá limitado a imaginarla y ya está? ¿O se trata de una consecuencia del vínculo que los une? 

			Su pelirroja cabellera le cae en cascada por la espalda, casi del mismo color que la sangre a la luz. Es como si la hubieran sacado de su cama para soltarla allí. Lleva su camisa, la que le dio a Callum para que ella se la pusiera después de que James le mordiera. Le viene grande. Se posa sobre sus suaves curvas traseras, le acaricia los muslos. Tiene las pantorrillas y los pies al descubierto. Él traga saliva. 

			Ella se tensa como una presa y él se pregunta si percibe que la está viendo. Después sigue la dirección de su mirada. Un conjunto de sombras retorcidas cae sobre ella. El carcelero de la prisión se aproxima. 

			Blake se le acerca; ella retrocede. Choca contra su pecho y él le rodea la cintura con un brazo y le tapa la boca con una mano antes de que profiera grito alguno. 

			Le roza el oído con los labios. 

			—No deberías estar aquí, pequeña liebre. 

			Ella se tensa en sus brazos. 

			Cómo la detesta. Detesta la forma que su fragancia tiene de envolverlo, incluso en este lugar. Huele como el rayo de luz de luna que se colaba por las rejas de las celdas de debajo del palacio. La libertad lo tienta. La promesa rota de algo que no puede tener. 

			Detesta lo suave y cálida que es, la reacción de su verga ante su cercanía. Detesta que el lobo que mantiene tan a raya ansíe hundir los dientes en ella. 

			Los pasos se aproximan. 

			Él se la lleva por una puerta abierta de la celda. Se cierra a sus espaldas. La joven dirige su atención al emblema grabado en la obsidiana que hay debajo de la ventana enrejada: una llave con dos lunas crecientes en la parte superior. Él se pregunta si conocerá su significado. La mayoría de los lobos lo harían, ya que es un remanente de cuando los acólitos se alzaron hace más de un siglo, pero no es un símbolo común en las Tierras del Sur. Allí nadie venera a los dioses oscuros. 

			Capta lo acelerado de su pulso con tanta claridad que es casi un estruendo en sus oídos. Se le tensa el brazo en torno a su torso. 

			—Chisss. 

			La temperatura se desploma. La respiración de Blake se condensa ante sus ojos. Aurora da un respingo, como si estuviera de­ses­pe­ra­da por obtener un poco de calor, aunque sea de él, que la abraza con más fuerza. 

			Los pasos se diluyen. Blake deja de contener el aliento. Le quita la mano de la boca. Aún en su abrazo, ella se retuerce para mirarlo. Siente la dulce curvatura de sus pechos contra sus pectorales. Una arruga aparece entre sus cejas. 

			—¿Qué…? 

			Devuelve la atención a la puerta. 

			La figura retrocede. Una oscuridad densa y antinatural se derrama entre los barrotes de la ventana. 

			—Despierta. Despierta. Despierta. —Murmura ella en voz baja—. Solo es un sueño. Despierta. 

			No es solo un sueño. 

			Él cierra los ojos. La tira hacia atrás. No choca con la pared, sino que esta se disuelve. La puerta de la celda se abre de repente frente a ellos, pero ya han caído en una oscuridad infinita. 

			Aterriza de pie en la celda bajo el palacio. Ahora sabe que es su propio sueño el que están visitando. Un recuerdo. No le gusta este lugar, pero no es tan peligroso como el sitio en el que estaban antes. 

			Al lado de la pared hay un catre cuyo colchón está manchado de una sangre ya vieja. En una esquina hay un cubo con desechos. Hay varios libros, junto a los que titila una vela, apilados contra la pared. Un aroma a limón se mezcla con el hierro y la peste a fluidos corporales. 

			Aurora está en el centro, con una postura perfecta: espalda erguida y mentón alzado para observar el entorno con cierta altivez. Lo único que le revela que no es tan dueña de sí misma como parece es lo acelerado de sus pulsaciones y el hecho de que siente ese susurro en su interior gracias a su vínculo, como una especie de hilo de luz. 

			También aborrece eso de ella. Lo mucho que mantiene la compostura, pero sintió la agresividad que crepita bajo su piel la primera vez que le puso los ojos encima. Hace que quiera provocarla. 

			Cuando era pequeño, algunos niños mayores se dedicaban a lanzarles piedras a los patos del estanque. Él no entendía por qué lo hacían. Incluso a los seis años se le antojaba algo infantil. Pero entonces llegó ella. 

			Haría lo que fuera con tal de verla agitar las plumas, perder los estribos. Quiere ver lo que pasa cuando se desata. 

			Quizá la deteste tanto porque sabe que, en el fondo, él es igual. También está muy marcado. No se le ha dado el lujo de poder perder el control. Sabe la clase de oscuros secretos que subyacen en su alma, pero desconoce lo que hay tras la máscara que ella porta. Cree que puede ser algo magnífico. 

			Ella lo encara y él se acerca un paso. Estudia su rostro, sus pómulos, esos ojos azules que lo observan tras una densa hilera de pestañas. Joder, es preciosa. 

			—¿De verdad estás aquí? —le pregunta él. 

			Ella frunce el ceño. 

			—Claro que estoy aquí. —Su frente le llega por la barbilla y, sin embargo, se las apaña para hablarle como si él fuera más pequeño. Ella frunce el ceño con aspecto de estar desorientada—. ¿Y tú? 

			Unos pasos se acercan a la puerta de la celda que hay a sus espaldas y él suspira. 

			—Deberías irte. Preferiría que no vieras esta parte. 

			Ella vuelve la cabeza. Cuando le devuelve la atención, su maldito subconsciente lo ha ataviado con una camisa empapada en sangre. Tiene los pies descalzos y sucios. Sus pantalones están hechos jirones. 

			—¿Estás herido? —Hay un timbre de preocupación en su voz, y con eso amplía la lista de cosas que detesta de ella: habla como si de verdad le importara. 

			—Hora de despertarse, pequeña liebre. 

			—¿Dónde estamos? —Arruga el entrecejo—. ¿Dónde estábamos? 

			—Si aún recuerdas esto por la mañana, te lo diré. 

			Él la toma de los brazos y cierra los ojos. Tiene que despertar. 

			La empuja contra la pared. 

			Caen en la infinita oscuridad una vez más. 

			 

			Blake abre los ojos de golpe. 

			Está en su cama de Lowfell y una luna creciente resplandece al otro lado de la ventana. Se le ha desbocado el corazón. No tiene claro qué es más desconcertante: la ubicación de sus sueños o la participación de Aurora. 

			Abandona el abrazo de las sábanas, coge sus pantalones y la camisa doblados sobre el reposabrazos del sillón, y se viste. Se pone las botas sin molestarse en abrocharlas y sale de sus aposentos. 

			Recorre su castillo. La oscuridad es casi tan densa como la que había en la prisión. Pasa por la habitación en la que alojó a Aurora y a Callum, que está hablando en voz baja. Lo asalta un arrebato de pánico. Ella ha despertado tan alterada como él. 

			Una vez en el exterior, cruza el pequeño patio hacia el terreno ajeno al castillo. El lago que rodea Lowfell es tan negro como el cielo y las montañas a ambos lados están revestidas de sombras. 

			Con el viento frío sacudiéndole el pelo, se adentra en el bosque y deambula entre los fresnos hasta que llega a una capilla. 

			Entra. El interior está invadido por la penumbra. Unos fragmentos de cristal crujen bajo sus botas al pasar junto a los bancos carcomidos y recorrer el pasillo. Las vidrieras representaban la historia del triunfo de la Noche sobre la Diosa de la Luna y cómo la atrapó en su prisión. 

			Se tensa al oír el eco de un aleteo en el lugar, pero no es más que un pájaro que está anidando entre las vigas. Camina hasta el altar. Se recuesta sobre la dura piedra, con las rodillas alzadas, y entrelaza las manos en la parte trasera de su cabeza. 

			Fija la mirada en el emblema tallado en la piedra del arco que sostiene el techo. 

			De pronto, la puerta se abre. 

			—Me ha parecido oírte deambular por ahí. —La voz comedida de Jack se expande por el limitado espacio de la capilla mientras se acerca a él. El segundo al mando de Blake, que se deja caer en uno de los bancos delanteros, estira las piernas y las cruza a la altura de los tobillos—. ¿No puedes dormir? 

			Blake emite un sonido evasivo y gira la cabeza. Jack lleva las rastas recogidas hacia atrás, lo que deja a la vista un moratón atenuado en torno a uno de sus ojos. Obra de Callum, sin duda. A Jack le tocó la tarea de mantenerlo al margen mientras Blake persuadía a James, el rey de los lobos, de que le pidiera matrimonio a Aurora. Tiene la camisa arremangada, por lo que Blake ve los tatuajes que le envuelven los antebrazos. Sabe bien lo que esconde esa tinta. 

			—Ella estaba en mi sueño. 

			Jack suelta una tenue risa. 

			—No deberías haberlo hecho, ¿sabes? 

			Blake suspira. 

			—Probablemente no. 

			Jack se pasa una mano por la boca. 

			—Nos llegan informes de que los Acólitos del Dios de la Noche se están reuniendo. Rumores de que el príncipe de la noche está formando un ejército en las Tierras del Norte, un ejército que comandar. 

			Blake hace una mueca. 

			—¿El príncipe de la noche? ¿Fenrir, tal vez? 

			—Aún está en las Tierras Nevadas. Lo último que me llegó fue que mató a un alfa y se casó con su mujer. Ingrid, creo que se llamaba. 

			—Pues será Alex. 

			—Es probable. Enviaré a alguien a que vigile la Fortaleza Gris. Podría ponernos las cosas difíciles. 

			El hilo de luz cedido a Blake por parte de Aurora se enrolla en torno a su alma y late en su interior. Se remueve un poco sobre la piedra, estirando una pierna y arqueando un tanto la espalda. 

			Jack frunce el ceño. 

			—¿Qué te pasa? 

			—La siento. 

			Jack inspira por la nariz y se ríe por lo bajo. 

			—Por suerte para ti, no es una mestiza de lobo que esté a punto de sufrir la transición… Ah, espera… 

			—Que te den, Jack. 

			—Recuerdo la primera vez que me mordieron. Me quedé en cama una semana. 

			—Pasándotelo bien con tu mano derecha, ¿no? 

			Jack suelta una carcajada al tiempo que se pone de pie. 

			—Y con la izquierda. —Camina hacia Blake y le da una palmada en el hombro. Una sombra de preocupación le cruza el rostro—. Aprende a bloquearlo o te volverás loco. 

			Blake ahoga un gruñido y Jack se aleja hacia la puerta abierta de la capilla. 

			—Descansa un poco —le dice antes de salir y que la puerta se cierre a sus espaldas, dejando a Blake al amparo de la oscuridad. 

			Este se frota la cara con ambas manos. Se imagina una jaula alrededor de su alma, de manera que el hilo luminoso de Aurora no llega hasta las partes más vulnerables. Por fin, las malas sensaciones se atenúan, aunque todavía tiene la sangre más caliente de lo habitual. 

			Con una exhalación, se queda mirando el grabado en la piedra que hay sobre su cabeza: la llave con las dos lunas crecientes. El símbolo de la prisión de Noche. 

			El viento de las Tierras del Norte se cuela por el techo derruido, con lo que agita y expande el olor a sangre vieja. Se pregunta cuántas personas fueron sacrificadas en ese mismo altar. Se sabe que el antiguo alfa de Lowfell veneraba en secreto al Dios de la Noche. El muy idiota creyó que podría entregarle sangre inocente a cambio de poder. 

			Pero Noche no quiere sangre: quiere almas. 

			Aunque lo que más ansía es la llave de su prisión para así escapar y desatar su violencia en el mundo. 

			Quiere el Corazón de la Luna. 

			Le ofrecería un poder inimaginable a cualquiera que se lo entregara. 
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			Me incorporo de un respingo, boqueando en busca de aire. 

			Estoy enredada en las sábanas. A la camisa que llevo le sobran un par de tallas y está empapada en sudor. Tengo frío. Mucho frío. Es hielo lo que me recorre las venas. Me pregunto si alguna vez volveré a entrar en calor. El mundo está en penumbra. Gris. Como si lo viera a través de una cortina de sombras. 

			Oigo el crujido de un tablón del suelo. El colchón se hunde bajo mis pies descalzos. Me asalta una oleada de calor que trae consigo un aroma masculino combinado con la fragancia de las montañas. 

			—Mírame. —Palabras amables pero autoritarias. Una mano, callosa y fuerte pero también tierna, me sostiene la mejilla—. Mírame. 

			Más exigencia. Es la voz de alguien acostumbrado a que le hagan caso. 

			Vencida, alzo la vista. 

			—Eso es. Fija tus ojos en mí. Ahora respira. 

			Trago aire y dejo que me llene los pulmones, que despeje la oscuridad. 

			—Buena chica. Venga. Respira conmigo. Dentro… y fuera… 

			La cacofonía de mis latidos se apaga en mis oídos. Ya hemos hecho esto antes, creo: en las perreras bajo el castillo de Sebastian. 

			«Sebastian. Diosa. He matado a Sebastian». 

			Un nuevo asalto de pánico se apodera de mí. 

			—Princesa. —La palabra suena contundente, autoritaria—. Respira. Dentro… y fuera… 

			Una vela a medio consumir titila en la mesilla de noche junto a una taza y un montón de libros. Hay una licorera con whisky en la repisa de la chimenea, donde Blake la dejó. Tengo un dolor palpitante en el costado. James me ha mordido… hace solo unas horas. 

			La lluvia repiquetea contra la ventana. 

			—Eso es. Vuelve conmigo, princesa. 

			La figura a mi lado desprende calor. La opresión en mis pulmones se atenúa, con lo que consigo respirar mejor. 

			—¿Callum? 

			—Sí, aquí estoy. 

			La expresión de Callum es amable, lo cual contrasta con la tensión que se adivina en su cuerpo, en la dureza de sus bíceps contra la camisa ceñida. Su cabello, del color de la arena oscura, está peinado hacia atrás y sus ojos verdes resplandecen de preocupación. 

			—¿Te duele algo? —Arruga la frente—. ¿Quieres que vaya a buscar a Blake? 

			—No… Es… Solo ha sido una pesadilla, creo. —Dejo escapar el aliento. 

			—¿Qué has soñado? 

			Sacudo la cabeza, intentando recordar. 

			—Estaba en una prisión y Blake se encontraba allí y algo me perseguía. Y… —Me tenso al recordar la conversación que hemos tenido hace un rato. Me llevo las rodillas al pecho—. Diosa, tengo que contarte algo sobre Blake. Está conspirando contra ti. 

			Callum frunce el ceño. 

			—¿Qué? 

			—Todo lo que ha hecho… El vínculo que ha creado y que liga nuestras vidas… Todo era parte de un plan para hacerse con el Trono Lobuno. Te ayudará a convertirte en el rey de los lobos y luego te desafiará. Sabe que vencerá, porque su vida está ligada a la mía. No lo matarás, porque, si lo haces, también yo moriré. 

			El cuerpo de Callum se pone rígido. 

			—¿Te lo ha dicho él? 

			—Sí. 

			Callum se me queda mirando un momento. Sus bíceps parecen de acero. Después, una suave risa que calienta el aire helado brota de sus labios. 

			—¿No te preocupa? —pregunto. 

			—Sí que me preocupa. Es solo que… no lo entendía. No entendía por qué lo había hecho. Tiró por la borda todo en lo que llevaba años trabajando. Me liberó, se enfrentó a James y, cuando te vio morir… Su cara… —Traga saliva—. Te salvó la vida. Llevo intentando dilucidar una razón desde que llegamos, y no lo conseguía. Empezaba a pensar… —Sacude la cabeza—. No sé lo que pensaba. Pero ahora… Ahora tiene sentido. Supongo que resulta reconfortante, a pesar de que complique un poco las cosas. 

			—Tenemos que cortar la conexión entre Blake y yo. 

			—Sí, aunque no intentará matarme hasta que me haya apropiado del trono. 

			Se me acelera el corazón. 

			—¿Crees que intentará matarte? 

			—No me cabe duda. Yo cedí ante James y, durante años, la gente se preguntó qué habría pasado si hubiéramos luchado, lo cual debilita sus pretensiones. Blake no permitirá que lo vean débil. —Tomo a Callum por la muñeca, como si temiera que fueran a arrebatármelo. Él sonríe—. No me vencerá. Tenemos tiempo. Hasta entonces, podría sernos útil. Tú descansa un poco más y ya nos ocuparemos de esto más tarde. —Me acaricia la mejilla con el pulgar—. Siento haberte dejado sola. Con todo el caos de la batalla, era el mejor momento para enviar a uno de los mensajeros de Blake al castillo a informar a Fiona y Ryan. 

			—Lo sé. Lo entiendo. 

			Mi sangre se torna cálida con su presencia. En esta ocasión no es temor lo que palpita en mis venas. Es algo feroz y salvaje que ansía liberarse. 

			La expresión de Callum se ensombrece. 

			—Princesa… —Su voz suena ronca y grave, casi como una advertencia. 

			Yo busco su rostro con las manos, desesperada por sentirlo más cerca de mí. Siento un latigazo de dolor allí donde James hincó sus dientes, por lo que compongo una mueca y dejo la mano flotando sobre las sábanas. 

			Callum aprieta la mandíbula con la mirada desviada hacia mi cintura. 

			—¿Puedo echar un vistazo? 

			Yo me echo un poco hacia atrás antes de recostarme en las almohadas. 

			Callum aparta las sábanas. Se mueve para colocar una de mis piernas desnudas sobre su regazo al tiempo que se inclina sobre mí. Hace unas semanas, la mera idea de exponerme de esta manera ante el alfa de Highfell, vestida con la camisa de un hombre y en ropa interior, me habría intimidado. Ahora hace que se me agite la respiración. 

			Desabrocha el botón justo debajo de mis pechos y desciende con cuidado. Me roza ligeramente la piel con los dedos. Levanta la camisa para dejar mi abdomen al descubierto. A pesar de la caricia del aire helado, estoy ardiendo. 

			Me doy cuenta de que lo deseo. Lo deseo con urgencia. Con desespero. Quiero sentir sus manos en mi cuerpo, hundir los dedos en sus músculos. Ansío la calidez de su boca. Quiero pegarme a él y reclamarlo como mío. Lo deseo como nunca he deseado nada en mi vida. 

			No sé qué me pasa. A lo mejor me siento así porque esta noche he estado a punto de morir. Quizá necesite desterrar la fría sombra de la pesadilla que me ha despertado. Quiero sentir calidez. Quiero sentirme viva. Quiero erradicar la sensación que me embarga. 

			Callum se queda quieto. Yo me apoyo en los codos. Justo donde James me clavó los dientes, una larga cicatriz irregular me marca la cintura y el torso. La piel que la rodea es rojiza, pero debe de tener mejor pinta que hace solo unas horas, cuando me desangraba sobre la hierba. 

			Debería preocuparme y, sin embargo, miro a Callum con fascinación. Tiene un aspecto tan denso, tan impenetrable… Su expresión es pétrea, propia del mismo guerrero que vi por primera vez en la pelea en el castillo de Sebastian. 

			El lobo reluce en sus pupilas. Por un instante, me pregunto si habrá percibido el cambio en mi interior. Esta… necesidad. 

			Mientras que yo dirijo mi ira hacia Blake, por haberme usado como un peón en sus juegos, Callum parece reservarse la suya en exclusiva para James. 

			—Lo pagará con su vida. 

			Suena a promesa, lo que me acalora aún más. No es solo que le preocupe que esté herida, sino que subyace algo más primario todavía. Posesivo. Como si no pudiera soportar que su hermano me hubiera marcado. 

			Siento que ardo. Soy un incendio. 

			Diosa, no sé qué diantres me pasa, pero tengo que parar. Es un ansia dolorosa. Con la piel sensible, me giro sobre el colchón. Me asalta la extraña necesidad de morder algo y casi me siento enferma. Se me escapa un suspiro tenue y tembloroso. 

			Callum endurece todos y cada uno de los músculos de su anatomía. 

			Su mirada salta a la zona entre mis piernas, que ahora palpita de necesidad, como si fuera consciente de lo que siento. La ropa interior apenas me cubre. Cada vez estoy más caliente y más húmeda. Él se relame el labio inferior. Un leve gruñido brota de su garganta. 

			Cuando sus ojos se cruzan con los míos, veo que el lobo sigue ahí, oscuro, bello y poderoso. Parpadea un par de veces, como si intentara contenerlo. 

			—Esta noche he creído que te perdía. —Sus palabras suenan ahogadas. 

			—Me perdiste durante un momento, pero al final me has encontrado —sonrío—. Ven aquí. 

			Él inspira profundamente, como si intentara mantener la compostura. 

			Estoy herida. Sin duda piensa que soy algo frágil que no quiere romper. Pero, Diosa, quiero que me rompa. Quiero que me consuma. Quiero dejar escapar esta bestia enjaulada que merodea y se agita en mi interior. Quiero que todos los horrores de esta noche se esfumen. 

			—No —susurro—. No seas un caballero conmigo. 

			—Rory…, estás herida. 

			—¿No quieres cuidar de mí? 

			Él suelta una carcajada y desvía la mirada hacia el suelo. 

			—Sí, quiero cuidar de ti, pero me temo que no estaría bien. 

			—Sí lo estaría. 

			Con un pulgar, traza círculos frustrantes en mi pierna, que todavía descansa sobre su regazo. 

			—No quiero hacerte daño. 

			—No me vas a hacer daño. 

			Él se reacomoda, de manera que queda de rodillas encima del colchón, entre mis piernas, y me siento triunfante. Su expresión se ensombrece. 

			—Tienes que dormir un poco —dice. 

			—¿Y por qué no me ayudas a relajarme para que me sea más fácil? 

			Él gruñe. 

			—Qué muchacha más exigente eres, ¿no? Y muy valiente, también, por atreverte a atormentar al alfa de Highfell de esta manera. 

			—No me da miedo. Estoy cortejando al futuro rey de los lobos, ¿no te has enterado? 

			Él ríe por lo bajo, una risa suave que llena la pequeña alcoba con calor y una oscura promesa. 

			—Ah, ¿sí? ¿Lo estás cortejando? 

			—¿Dirías que no? 

			—¿Y qué tal es? Apuesto, imagino. 

			—Muy apuesto. Y fuerte. Y le gusta pensar que es un caballero, cosa que no es cierta. Es un lobo. 

			—Ah, ¿sí? 

			Se agacha y me obliga a apartar los muslos para acomodar sus anchos hombros entre ellos. 

			—Sí —digo gimiendo. 

			—Creo que hace tiempo que dejamos atrás el cortejo, princesa. —Deposita un beso en la tela húmeda de mi ropa interior—. ¿No te parece? 

			Arqueo la espalda. 

			—Sí. 

			El sudor me perla la frente. Quiero pedir más, cosa que no he hecho nunca. Sin embargo, al notar cómo aparta la tela de la ropa interior con el dedo, me tenso. Mi cuerpo se enfría, como si acabaran de arrojarme a un lago helado. La oscuridad repta por los límites de mi visión y un sonido atemorizado escapa de mis labios. Callum se queda quieto entre mis muslos. 

			Un gruñido se forma dentro de mí, vibrante, en aumento. Como si algo estuviera atrapado en mi pecho y forcejeara para liberarse de una jaula. Quiere correr hacia una dirección específica, pero no la distingo. Tengo la piel húmeda. Se me ha pegado el pelo a la cara. 

			—Callum —digo jadeando. 

			—Princesa. —Él se incorpora de inmediato y me sostiene entre sus brazos—. Ghealach, estás ardiendo. 

			Unos puntitos destellan ante mis ojos. El sudor frío me recubre la piel. Intento aferrarme a la lucidez, pero me veo superada por una ola de oscuridad. La pequeña cama, la chimenea asediada por los libros, las brasas en el hogar, el rostro de Callum… Todo se vuelve gris. 

			—¡Blake! 

			Callum, que salta de la cama, suena lejano. 

			Me hundo. 

			Caigo en la oscuridad. 
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			Estoy corriendo por el pasillo oscuro e interminable de una prisión. Soy una estatua que se desmorona, con los brazos y las piernas revestidos de sombrías enredaderas. Ante mis ojos se conjuran celdas húmedas, bisturíes metálicos y corazones que gotean sangre negra. 

			Me precipito por un bosque de noche. Mi vestido se engancha en las ramas; espinas se clavan en las plantas de mis pies. No sé si corro hacia algo o si huyo de algo, pero, si me detengo, moriré. 

			El rostro difuminado de Callum aparece frente al mío. 

			—¿Qué le pasa? ¿Es por el mordisco? 

			—Es su loba. —La seda negra que es la voz de Blake consigue enfriar mis huesos en combustión—. Aurora, cielo. —Una palma me presiona la frente húmeda, lo que calma a la bestia desatada en mi interior—. Mírame. 

			Abro los párpados y me echo hacia atrás con brusquedad. 

			Las pupilas de Blake se dilatan hasta que no son más que oscuros pozos vacíos. Sus labios se curvan en una cruel sonrisa que resulta demasiado grande para su cara. Ríe. Una risa áspera, gélida e interminable. 

			«Sé lo que eres», grito dentro de mi cabeza. 

			«¿El qué?». 

			«Un monstruo». 

			La oscuridad me asedia de nuevo. 

			Estoy atrapada en un lugar frío y oscuro, hundida hasta la cintura en un agua tan negra como el abismo. Una gran bestia ha apresado a un conejo entre sus fauces mientras corre por una capilla derruida. Un latigazo me hiende la piel al tiempo que una risa me taladra los oídos. El grito de una mujer restalla en mitad de una tormenta de nieve. 

			Unos feroces ojos ambarinos se clavan en mí. 

			—Su cuerpo la está asimilando —dice una voz melosa y envenenada—. Quiere rechazar a la loba. 

			—Antes estaba bien. —Una voz áspera y preñada de preocupación, densa como las Tierras del Norte—. Un poco alterada, quizá, pero no así. 

			—Pasará por fases como esta hasta que se transforme por primera vez. Es transitorio. 

			—¿A ti te pasó? 

			—Sí. —Una mano me echa la cabeza hacia atrás y acerca un cáliz a mis labios. Está lleno de veneno—. Bebe, pequeña liebre. 

			«No. No. No». 

			Hundo la cabeza contra la almohada, impotente. La oscuridad rebosa por mi garganta, se derrama entre mis labios. Él se desvanece entre las sombras, con su voz retumbando en mi mente. 

			«Mi peón. Mi marioneta. Mía». 

			Al parpadear me encuentro caminando lentamente en un castillo. El aire fresco me hace cosquillas en las piernas desnudas; mis pies descalzos golpean las baldosas. Me recreo en el frío sobre mi piel caliente. Saboreo las sombras que me rozan las mejillas. Noto las piernas débiles. Está demasiado oscuro como para ver nada, pero estoy atada a una correa, así que la sigo. Aferro con los dedos la empuñadura de una hoja plateada. Un rugido se desata en mi pecho. 

			«No soy un peón. No soy una marioneta. No soy de nadie». 

			Entro en la estancia. Él duerme en una cama colocada contra la pared. No sé si estoy despierta o soñando. Todo se muestra borroso; sin embargo, parece más tangible que antes. Su brazo descansa por encima de la cabeza y tiene el cabello oscuro revuelto. Parece tan sereno… Tan fácil de matar. 

			En cuestión de un parpadeo me encuentro a horcajadas sobre su torso y le pongo un cuchillo a la garganta. Le aprieto las caderas con los muslos. Está duro. Caliente. Me aferra las muñecas, con los dedos como si fueran grilletes. Cuando abre los ojos, algo fiero me devuelve la mirada. Parpadea con un movimiento de pestañas que le abanica las mejillas y la bestia desaparece, no sin que algo igual de peligroso me observe. Huele a sangre y a sombríos cuentos de hadas. A las profundidades del bosque. 

			—No recuerdo haberte invitado a mi cama, Aurora, cielo. 

			Carga conmigo. Apoyo la mejilla en la solidez de su pecho desnudo. Soy una muñeca en sus brazos. Un juguete con el que divertirse. Un títere que controlar. Gruño y me resisto, pero él me sujeta más fuerte, lo que impide que me libere. Me entrega a un tercero como si nada. Callum me susurra palabras de consuelo al oído. Estoy acalorada. Alterada. ¿Cuándo acabará? 

			—¿Dónde la has encontrado? —La somnolienta voz de Callum destila preocupación. 

			—En mis aposentos. —Percibo lo divertido que le parece—. Creo que su loba quiere matarme. 

			—La mayoría de los lobos quieren matarte. —Tiene lugar una pausa que puede haber durado tanto una eternidad como un solo latido—. Hablas de su loba como si fuera ajena a ella. 

			—Lo es. 

			—Los lobos son parte de nosotros, Blake. Quizá si aceptaras esa parte de ti… 

			—Callum, si alguna vez necesito tu consejo, te lo pediré. Y, si de verdad llegamos a ese punto, será porque el mundo estará perdido ya. —Las pisadas son como truenos en mis oídos—. Ata en corto a tu mascota. 

			Las sombras me secuestran una vez más. 

			 

			Estoy en un carruaje con Sebastian, que tiene un corte en la garganta. Hay unas cuerdas enganchadas a mis muñecas y un ser sin rostro me obliga a bailar en un salón desierto. Blake se acerca a mí con la violencia brillándole en la mirada. 

			Yo corro. Estoy perdida. Unos pasillos oscuros se disuelven en el olvido. Hay un símbolo. Una llave con dos lunas crecientes en la parte superior. 

			Alguien chilla. 

			Alguien canta. 

			Una luz brillante, cegadora. 

			Doy un respingo. 

			Respiro con dificultad. Con el pelo pegado a la piel, me doy cuenta de que estoy atrapada entre las sábanas. Sola. 

			Una luz grisácea danza en la habitación; la lluvia repiquetea contra la ventana. Un fuego arde con ímpetu en el hogar, por lo que deduzco que alguien ha estado aquí hace poco. 

			Noto un martilleo en la cabeza y la boca tan seca como el esparto. Me siento débil, como si mis extremidades fueran delgadas ramitas que pudieran partirse en cualquier momento. Un suave gruñido escapa de mi garganta. Es como arena. Hay un tazón en la mesilla a mi lado. Lo cojo. Olfateo el límpido líquido de su interior. No huelo nada. Me lo bebo con avidez y lo dejo donde estaba. Me alivia la garganta lacerante, tan frío que lo noto descender hasta mi estómago. 

			Creo que he tenido fiebre. No tengo ni idea de cuánto ha durado. Intento orientarme entre los sueños y las alucinaciones. Todo se mezcla entre sí hasta formar un enredo indistinguible que me hiere la mente. Recuerdo la voz de Blake imponiéndose al velo de oscuridad, diciendo que mi cuerpo intentaba asimilar a la loba. 

			Contengo el arrebato de temor que me asalta. Podría estar equivocado. Podría haber mentido. 

			Peor: podría haber dicho la verdad. Es posible que esté convirtiéndome en una de las criaturas que, durante veinte años, mi reino me enseñó a repudiar, a temer. La parte de mí que el sacerdote intentó purgar, que mi padre intentó envenenar, que condenó a mi madre a su aciago destino. Podría ser real. 

			Recuerdo otra cosa: estar sentada a horcajadas sobre Blake mientras estaba en la cama, sosteniendo una daga contra su garganta. Sacudo la cabeza. Yo nunca haría nada semejante. Es un sueño febril, no un recuerdo. 

			Aquí, el aire está viciado. Huele a enfermedad. Me recuerda a las mañanas que pasé junto a la cama de mi madre y a las semanas que pasé convaleciente, encerrada en mis aposentos después de su muerte. Lo que pasa es que ella no murió a causa de una enfermedad, como creía. La ira crepita bajo mi piel. A mi madre la asesinó mi padre. 

			Aprieto y relajo los puños, inspiro profundamente un par de veces y neutralizo el sentimiento. Ahora estoy muy lejos de él. Aunque, quizá, algún día, Callum me ayude a hacerle pagar por lo que hizo. 

			Me froto la cara con ambas manos y deslizo los pies fuera de la cama. Me he despertado con tanta sed que no he reparado en el pergamino que hay junto al tazón de agua ni en el trozo de pan en un pequeño plato acompañado de un cuchillo de untar. Cojo la nota: 

			 

			Princesa, estoy reunido con algunos miembros del clan de Blake. Volveré pronto. Desayuna. Quédate donde estás.  

			 

			Estoy famélica, por lo que no me cuesta seguir sus instrucciones. Mi estómago ruge mientras me fuerzo a tragar el trozo de pan reseco. Como no me sienta muy bien, me apresuro a beber más agua y vuelvo a dejar el tazón. 

			Mi alma entera protesta ante su segunda indicación. No quiero quedarme donde estoy. Tengo la sensación de que se me caen las paredes encima. En lo más profundo de mi mente oigo cómo mi yo adolescente le suplica a una de las doncellas que me deje salir a dar un paseo por los jardines, unirme a mi padre y a mi hermano para cenar en el Gran Salón o montar a caballo por los alrededores, como mi madre solía dejarme hacer. 

			Ya no puedo ser esa chiquilla. Me juré que sería más que eso. 

			Me pongo de pie. Me tiemblan un poco las piernas. Siento como si unas cuchillas me rasparan el interior del cráneo. Gruño y me aferro al alféizar de la ventana para mantener el equilibrio. Respiro hondo varias veces. Me encuentro en una estancia que da a un patio en sombras. La lluvia, al amparo de las turbulentas nubes grises que opacan el sol, se estrella contra los adoquines. 

			En un rincón de la habitación hay un armario. Me dirijo a él con la esperanza de hallar ropa limpia. Solo hay prendas de varón: pantalones, camisas y un kilt del mismo tartán rojo que el de Callum. Me pregunto si Fiona u otro miembro de su clan habrá llegado al castillo mientras yo dormía para traerle esto. Espero que sí. Ojalá Fiona haya salido bien parada tras la traición de Callum y Blake. 

			La camisa que llevo está empapada en sudor. Me la quito y escojo otra. No tengo claro a quién pertenece hasta que, al ponérmela, me llega el aroma a pino oscuro. Se me acelera el pulso a modo de protesta, lo que no impide que me la abroche. No quiero ponerme la ropa de Blake ni oler como él, pero de momento es lo que hay. También me pongo unos pantalones, que ciño con un cinturón para que no se me caigan. 

			Alguien llama a la puerta. Me paralizo. 

			Callum habría entrado sin más. Vuelvo el rostro para mirar el cuchillo de untar que descansa junto al plato de pan. Me apresuro para cogerlo y metérmelo en el bolsillo. Después abro la puerta con cautela. 

			Una muchacha de edad y complexión similares a las mías, de cabello largo, ondulado y oscuro, aguarda en el pasillo. Es impresionante, con esa mandíbula afilada y esos labios carnosos. Lleva un vestido precioso, negro de mangas largas de encaje. Me resulta familiar, aunque no creo que hayamos coincidido antes. 

			—¿Sí? —Mi voz suena ronca por la falta de uso, así que me aclaro la garganta. 

			—Blake solicita tu presencia en su cámara del consejo. 

			Ladeo la cabeza. No me entusiasma que el alfa de Lowfell me mande llamar, pero al menos me ahorra el tener que buscar a Callum en un castillo desconocido. 

			—¿Formas parte de su clan? —pregunto. 

			—Correcto. 

			Sonrío, con la esperanza de hacer una amiga. 

			—Soy Aurora. 

			Ella se coloca un mechón de pelo tras la oreja, lo que me permite captar un retazo de una cicatriz o un tatuaje en su muñeca, que se apresura a cubrir con la manga. 

			—Lo sé. 

			Espero a que me diga su nombre. Al ver que se limita a suspirar, como si le estuviera haciendo perder el tiempo, retrocedo con el ceño fruncido. Debería haber previsto que la gente del clan de Blake sería igual de insufrible que él. 

			—Un momento, por favor. 

			El único calzado con el que cuento son las zapatillas enfangadas y manchadas de sangre que James me proporcionó para entregarme a Sebastian. Me las pongo con una mueca. 

			La chica no me dirige la palabra durante el trayecto por el laberinto de angostos pasillos. No es un estilo muy distinto al de Madadh-allaidh, el castillo al que me llevaron en primer lugar cuando Callum me trajo a las Tierras del Norte, pero parece algo más claustrofóbico. Tal vez se deba a la falta de tapices y colores de otros clanes, ya que la negrura de las paredes ayuda a que dé la impresión de que están más cerca unas de otras. Unos cáncamos de forja sostienen antorchas que titilan a nuestro paso. 

			—… no la pondré en riesgo. —El marcado acento de Callum suena casi como un gruñido al acercarnos a la puerta. 

			—No seas ridículo. —El tono de Blake es suave como la seda—. Estará bien. Podemos encargarnos de… 

			La chica llama y la estancia enmudece. 

			Una extraña expectación se conjura en mi pecho. Odio admitir que siento un poco de curiosidad por el lugar al que Blake llama hogar. En una ocasión, Callum me dijo que la gente se preguntaba si Blake —el lobo mestizo de las Tierras del Sur— era legítimamente un alfa. Cualquiera que lo cuestionara tendía a acabar muerto. 

			Y, sin embargo, aquí estamos, en sus dominios: un auténtico castillo de las Tierras del Norte. 

			¿Cómo lo consiguió? ¿De verdad es su hogar? ¿Le cae bien a su propia gente? 

			—Adelante —dice Blake. 
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			La cámara del consejo cuenta con tres esbeltos ventanales arqueados en una pared lateral, a través de los cuales son discernibles las montañas teñidas de marrón y naranja. Entre las ventanas brillan unas antorchas sostenidas por unos apliques de hierro negro; en la chimenea de piedra curva arde un tímido fuego. El lugar está presidido por una gran mesa ovalada junto a la que hay cuatro hombres de pie. Al entrar, todas las miradas se posan en mí.  

			Blake está a la cabeza de la mesa, con las manos planas sobre la superficie. Está inclinado hacia delante. Al tener la camisa blanca arremangada, es fácil ver el inicio de la cicatriz que le marca el codo y que debió de ganarse cuando lo mordieron. No es la primera vez que me asalta la curiosidad respecto a cómo se convirtió en lobo. 

			La expresión de Callum se suaviza en cuanto nuestras miradas se cruzan. 

			—Rory, ¿qué haces aquí? 

			—La he invitado yo —informa Blake, observando la larga camisa que me he puesto pese a ser de su propiedad—. Qué buen aspecto tienes hoy, pequeña liebre. 

			Le respondo con una tenue sonrisa, porque estoy segura de que lo dice para provocarme. 

			—Gracias. 

			Un hombre con rastas y tatuajes que le surcan la piel oscura de los brazos esboza una sonrisa de suficiencia. Jack, me parece que se llama. Lo vi en las mazmorras cuando Blake me secuestró e intentó que me casara con James. Mi aversión aumenta. 

			El cuarto tipo que hay en la estancia es alguien a quien no he visto nunca. Tiene la misma complexión robusta que Callum, con el pelo corto y oscuro y una barba pulcramente recortada. Sus brazos están cruzados frente al pecho, postura que resalta unos bíceps gruesos contra la tela de su camisa negra. Lleva un parche en el ojo izquierdo y una serie de pequeñas cicatrices zigzaguean en su garganta. De pronto, siento que me suena, aunque no imagino en qué situación podría haber coincidido con un hombre así. 

			—Pasa, por favor —dice Blake—. Justo estábamos hablando de ti. 

			Avanzo hacia la mesa. 

			—Eso me ha parecido —contesto—. ¿Sobre qué debatíais? No me gusta la idea de que cuatro hombres hablen de mí sin estar yo presente. 

			—Deberías descansar —susurra Callum con un timbre reprobatorio—. ¿No has leído mi nota? Has pasado tres días con fiebres altas. 

			«¿Tres días?». Callum está a punto de enzarzarse en una guerra con su hermano y yo he estado en cama tres días. Las incógnitas se agolpan en mi cabeza, ya de por sí víctima de un martilleo. Me pregunto qué me he perdido. 

			—Ya no soportaba estar recluida en esa habitación más tiempo —replico con calma—. Me encuentro mucho mejor. 

			—Mmm. 

			De cerca, aprecio que Callum no parece haber dormido mucho. Una barba incipiente le reviste la mandíbula. Tiene ojeras. Su habitual fragancia de montaña ha quedado eclipsada por un sudor varonil, como si no se hubiera lavado. Le rodeo la cintura con el brazo y aprieto. Además de ocuparse de todo lo sucedido con su hermano, también ha tenido que preocuparse por mí. 

			La mujer que me ha acompañado hasta aquí resopla en el umbral. 

			—¿Participas, Elsie? —inquiere Blake. 

			—No. 

			Elsie no muestra deferencia alguna hacia el hombre que deduzco que es su alfa. Se dirige al pasillo acompañada del susurro de sus faldas contra las baldosas. Cierra la puerta a sus espaldas. 

			Tomo aliento con avidez al sentirme presa de una emoción punzante que me oprime el pecho. Proviene de Blake, pero desaparece tan deprisa que bien podría haberlo imaginado. Aún no me he acostumbrado al extraño vínculo que nos une y que Blake tuvo a bien imponerme. Es como si hubiera un hilo de sombras en mi pecho, un hilo enrollado en torno a mi alma. Cuando él siente alguna cosa, me da la sensación de que se estira y se tensa. Intento discernir la emoción. Anhelo, creo. Me pregunto qué relación guarda con él esa mujer. 

			El hombre corpulento que me es desconocido contiene una risita. 

			—¿Qué te hace tanta gracia, Arran? —pregunta Blake con un tono un tanto frío. 

			—Nada. —La voz de Arran suena un poco áspera, como si no la usara demasiado. No suena sincero. Se acerca más a su alfa, le susurra algo al oído y Blake asiente. 

			Arran se aleja de la mesa, pasa junto a Callum y junto a mí, y se va a buscar a Elsie. Me lanza un vistazo rápido y, una vez más, me asalta esa sensación de familiaridad. Cierra la puerta. 

			—Como decía —prosigue Blake—, quiero que Lochlan y algunos miembros de su clan vengan a Lowfell para el Oidhche Fhada. 

			Callum me sujeta con un poco más de fuerza, un aumento que resulta casi imperceptible. 

			—Y, como yo estaba diciendo, creo que eso no es una buena idea. 

			—¿Qué es el Oidhche Fhada? —pregunto con dificultad por lo extrañas que son para mí esas palabras. 

			—Un ritual lobuno que tendrá lugar la semana que viene —contesta Callum—. Creemos que Oidhche, el Dios de la Noche, como lo llamáis en las Tierras del Sur, tiene una prisión en el cielo en la cual retiene a Ghealach, la Diosa de la Luna. 

			—Lo recuerdo —digo. 

			—Oidhche la traslada a una celda diferente cada noche, de modo que nunca puede ser hallada por aquellos que la buscan. En las noches de luna llena es cuando está más cerca de nosotros. Sin embargo, una vez cada dos años y medio, se adentra tanto en su prisión que su luz no consigue tocar la tierra. Por un momento, el mundo se sumerge en la oscuridad. Ahí es cuando se celebra el Oidhche Fhada. 

			Creo que se refiere al eclipse lunar. En las Tierras del Sur tenemos un festival en su honor que consiste en encender hogueras para honrar a la Diosa del Sol y ahuyentar la oscuridad. 

			—¿Y esta vez no queréis celebrarlo? —pregunto. 

			—No es el ritual a lo que me opongo, pero aquí el alfa Blake desea tener invitados. Lochlan Christensen es el alfa de Glas-Cladach y no es alguien de quien podamos fiarnos. 

			Blake señala parte de la línea de costa en el mapa de las Tierras del Norte que hay en la mesa. 

			—Lochlan cuenta con el segundo mayor ejército de las Tierras del Norte y tenemos un enemigo común. 

			—¿James? —pregunto. 

			Blake inclina la cabeza. 

			—Me gustaría convencerlo para que se una a nuestra causa. Si queremos avanzar de forma efectiva contra James, será mejor que lo hagamos mientras aún esté lamiéndose las heridas de la batalla con Sebastian. Tenemos tres semanas hasta la luna llena. Quiero que nos pongamos en marcha justo después. Necesitaremos un ejército para someter el castillo y el apoyo de, por lo menos, cuatro alfas que se nos unan si tenemos que mantenerlo. Lochlan podría asistirnos con su ejército. 

			Callum aprieta los dientes. 

			—¿No te cae bien Lochlan? —inquiero. 

			—No tengo nada personal en su contra —responde Callum—, pero, si bien es cierto que él y James no congenian, también tiene motivos para no hacerlo conmigo. 

			—Opina que invitar a Lochlan podría ponerte en peligro —dice Jack—. Sobre todo después de… 

			Callum emite un sonido grave, como un gruñido, y Jack enmudece. 

			—¿Por qué iba a ponerme en peligro? 

			—¿Recuerdas que salí para ayudar a mi hermano mientras aún estábamos en Madadh-allaidh? —dice Callum—. Perdimos la batalla contra Sebastian y a mí me hirieron con acónito. 

			Un miedo atroz me atenazó el corazón cuando vi a Callum caer de rodillas en sus aposentos, empapado en sudor y sangre, como la que le teñía el brazo por la herida de bala de su hombro. Siento una punzada de vergüenza. Esa mañana le dije a Callum que Blake no era tan malo como parecía. Qué equivocada estaba. 

			Asiento. 

			—El fuerte del que se apoderó Sebastian pertenecía al territorio de Lochlan —dice Blake—. El alfa que se hizo cargo era alguien apreciado por Lochlan. Lo más probable es que a estas alturas esté muerto o algo peor. 

			—Y la única razón por la que Sebastian estaba allí era porque me buscaba a mí —digo yo—. Puede que Lochlan me culpe por lo que ocurrió. 

			Se me entumece la voz al comprender que es posible que Lochlan sea mi enemigo, a pesar de que ni siquiera me he cruzado con él. 

			—Sí —afirma Callum—. No podemos fiarnos de su lealtad. 

			Blake suspira. 

			—Lochlan estará encantado con Aurora. Confiad en mí. —Yo no me molesto en señalar que no podemos confiar en Blake—. De todos modos, ya lo he invitado. Esta conversación es fútil. 

			Callum aprieta la mandíbula. 

			—¿Cómo? 

			—Venga ya, Callum. Tú y yo podemos ocuparnos de él y lo sabes. ¿Por qué no le cuentas a tu mascotita la auténtica razón por la que estás tan sobreprotector? 

			Un hoyuelo aparece en la mejilla de Blake. Yo me giro rápidamente hacia Callum. 

			—Blake. —La voz de Callum tiene una nota de advertencia. 

			Jack sonríe. 

			—¿Qué pasa? —inquiero yo, severa. 

			Él se pellizca el puente de la nariz antes de sacar un pergamino del bolsillo de su kilt. Lo cojo. 

			—Ryan y su muchacha, Becky, llegaron ayer —dice Callum. Me invade el alivio. El muchacho de dieciséis años al que perdoné la vida en el recinto de lucha de las Tierras Fronterizas está bien—. James los ha dejado marchar, pero les dio esta misiva. 

			Las palabras «Callum McKennan» están caligrafiadas con tinta en el dorso. El lacre está roto, así que la abro. Le doy la vuelta al pergamino y lo leo: 

			 

			Tienes algo que me pertenece. Yo tengo algo que te pertenece a ti. ¿Qué te parecería un intercambio?  

			 

			Frunzo el ceño. 

			—¿Qué tiene él que sea tuyo? 

			—A Fiona —dice Callum carente de emoción, con la mirada perdida en el pergamino que sostengo. 

			Una mezcla de pánico e ira se agolpa en mis entrañas. Que Callum tenga los ojos inyectados en sangre no es solo a consecuencia de lo preocupado que ha estado por mi fiebre y por el mordisco que me palpita en un costado. James ha hecho prisionera a su amistad más longeva. También es amiga mía, aunque no la conozca tan bien. Fiona fue una de las pocas personas en Madadh-allaidh que se dirigió a mí con amabilidad, y lo hizo sabiendo que pertenecía al reino enemigo. 

			Mi temor se convierte en determinación. Toco el brazo de Callum. Su bíceps está rígido bajo la camisa. 

			—La recuperaremos. ¿Él cree que tú tienes algo suyo? 

			Callum traga saliva. 

			—En principio, así es. 

			—Entonces, deberíamos negociar un intercambio. 

			—Ahí es donde se complica el asunto. 

			—¿Por qué? ¿Qué es lo que quiere? —Frunzo el ceño—. ¿Qué tienes tú que le pertenezca? 

			Se pasa una mano por la boca. Su mirada se ensombrece en cuanto la detiene en mi cintura, allá donde los dientes de James marcaron mi piel. Sus ojos rebosan aflicción cuando los clava en los míos. 

			—A ti. 
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			Me aparto de Callum. En mi pecho se libra una batalla entre el dolor y el desconcierto. 

			—¿Qué quieres decir? Yo no soy de nadie, y mucho menos de James. 

			Afuera, la lluvia ha arreciado, por lo que su sinfonía contra las ventanas arqueadas nos perfora los oídos. Callum se roza el labio inferior con los dientes. 

			—Teóricamente, sí, princesa. 

			—¿De qué estás hablando? 

			—Es la ley de los lobos. —Los amplios hombros de Callum están caídos, como si cargara con un gran peso. Me pregunto cuántas veces habrá mantenido esta conversación con Blake y los demás mientras yo estaba en cama—. Normalmente, cuando muerden a un lobo mestizo, si este sobrevive, pasa a formar parte del clan del lobo que lo mordió. El alfa de ese clan asume esa responsabilidad. Básicamente pasan a ser de su propiedad. James es de Highfell. Si no hubiera sido rey en el momento en que te mordió, me habrías pertenecido a mí, pero me supera en rango. Tiene derecho a reclamarte. La ley de los lobos indica que, si lo hace, debes acudir a él. 

			Me tiemblan las piernas… Por la fiebre, por la conmoción; no lo sé. Con la mano, me apoyo en la mesa ovalada para recuperarme. La idea de que el hombre que me atacó, que me ha cambiado la vida para siempre, me vea como su propiedad hace que se me hiele la sangre en las venas. El arrebato de ira que me asalta es tal que me palpita el corazón en los oídos. 

			Blake está a contraluz, con el fuego ardiendo en la chimenea a sus espaldas. Jack se inclina sobre la mesa. Detesto que sean testigos de esto. Detesto que hayan discutido este asunto sin mí. Trago saliva para mermar mis emociones y las entierro en lo más profundo de mi ser. 

			—Eso es absurdo —digo—. Solo porque James diga que algo es de una manera no quiere decir que lo sea. Yo no le pertenezco a nadie. 

			Blake tamborilea con los dedos sobre el mapa. 

			—En cualquier caso —dice—, si solicita que te entreguemos y nos negamos, estaremos quebrantando la ley de los lobos, lo que nos pondría en la incómoda situación de tener un futuro rey que no se adhiere a las reglas por las que nos regimos todos los lobos. 

			A diferencia de la de Callum, su voz carece de emociones. Habla como si la posibilidad de que fuera propiedad de otro hombre no supusiera nada para él. También me percato de las palabras que ha elegido. «Un futuro rey». No quiere quebrantar las normas porque hacerlo podría echar a perder sus pretensiones al trono, no las de Callum. 

			Lo miro sin ambages. 

			—Entonces ¿planeas entregarme a él? 

			Callum coloca su mano sobre la mía. El contacto de su palma cálida y callosa me ofrece cierto consuelo. 

			—No. Nunca —dice él. 

			—Hay una solución muy simple —apunta Blake—. Que otro alfa te reclame antes de que James solicite tu vuelta de forma oficial. 

			No se me escapa que Blake no menciona específicamente a Callum como el alfa que debe reclamarme, como si él también fuera una opción. Jack observa a Blake con atención, apretando las comisuras de los labios. Él también debe de haberse dado cuenta, aunque no parece que lo apruebe. 

			—¿Qué me estás diciendo? —inquiero—. No quiero que nadie me «reclame». No sé ni lo que significa eso. 

			Blake se encoge de hombros. 

			—Significa que un alfa te marcaría con un mordisco y te presentaría como miembro de su clan con testigos delante. El reclamo gana más fuerza si se hace durante un evento celestial o en la presencia de una sacerdotisa, aunque eso no siempre es necesario. 

			Al negar con la cabeza, me asalta un martilleo. 

			—Ni hablar. 

			—¿Ni aunque sea la única forma de mantenerte a salvo? —pregunta Callum. 

			Me estremezco. Está de acuerdo con Blake, así que esta es otra conversación que han tenido sin mí. 

			—No. 

			Callum me acaricia los nudillos con el pulgar. 

			—Si lo que te preocupa es el dolor… 

			—No. 

			El rostro de Callum revela que se siente herido y entonces comprendo que piensa que estoy rechazándolo. Tal vez esta sea la forma que tienen los lobos de someterse y reclamar dominio unos sobre otros. Tal vez así sea como lo hacen todos los hombres. Yo le pertenecía a mi padre. Luego me entregaron a Sebastian. Después Callum me llevó consigo. Fui un peón para Blake. 

			Por primera vez en mi vida he saboreado la libertad de los vientos de las Tierras del Norte. La he sentido en el aroma de los pinares y la he visto en la frondosidad de las montañas y los valles húmedos por la lluvia. También la he sentido en la calidez de los brazos de Callum. Aquí tengo la oportunidad de ser una igual en vez de un premio. No pienso renunciar a eso tan fácilmente. 

			Suspiro. 

			—No puedo volver a ser propiedad de nadie. Ni siquiera de ti, Callum. 

			La expresión de este se suaviza. 

			—No se trata de pertenecer a alguien en particular, sino de formar parte de un clan. Para mí sería más fácil protegerte de ese modo. 

			—Pero yo no soy ni tuya ni de tu clan —rebato—. Ya tengo un título. Soy la princesa de las Tierras del Sur. Quizá, después de todo lo que ha pasado, eso no signifique gran cosa, ya que estoy segura de que mi padre me mandaría ejecutar por traición si supiera que mi cautiverio no se dio en contra de mi voluntad, pero, aun así, no puedo renunciar ni a mi posición ni a mi título, y tampoco responder ante un alfa. No lo haré. 

			El gesto de Callum se agrava. 

			—No es eso, princesa. Te mantendría a salvo… 

			—¡No estoy a salvo! En el momento en que Blake y tú atacasteis a James, le declarasteis la guerra. Es evidente que James se ha dado cuenta de que soy importante para ti. Eso no lo detendrá. Vendrá a por mí de todos modos. ¿Vas a dejar que me atrape? 

			La expresión de Callum se ensombrece. 

			—Jamás. 

			Inspiro profundamente para recuperar la compostura. 

			—No importa si dice que le pertenezco o no. Intenta desestabilizarnos. Tenemos que poner a los clanes de nuestra parte para hacernos con el trono deprisa, y hay que recuperar a Fiona antes de que James reaccione. 

			Alguien llama a la puerta. 

			—¿Sí? —inquiere Blake. 

			Un alborotado cabello cobrizo aparece tras la puerta cuando Ryan se anima a asomarse. 

			Callum deja escapar el aliento. 

			—¿Qué pasa, Ryan? 

			La clara exasperación que la interrupción ha despertado en Callum no impide que el rostro pecoso de Ryan se vea iluminado por una sonrisa en cuanto me ve. 

			—¡Princesa! ¡Estás despierta! 

			—¡Ryan! —Callum chasquea los dedos para recuperar la atención del chaval de dieciséis años—. ¿Qué es lo que pasa? 

			—¿Podemos hablar en privado? 

			—¿Ahora? 

			—Sí. 

			Callum recorre la estancia con la mirada y después se detiene en mí. 

			—¿No puede esperar? 

			—No. 

			Callum me da un apretón en el hombro. 

			—Solo será un momento. Házmelo saber si necesitas algo, ¿vale? 

			Yo asiento y él sigue a Ryan al pasillo mientras sacude la cabeza. 

			—Juro por Ghealach, muchacho, que como no sea algo importante… —Sus palabras se pierden tras la puerta que cierran a sus espaldas. 

			Yo me quedo a solas con dos lobos que conspiran contra Callum y contra mí. 

			La tensión me atenaza la garganta. Un cosquilleo me recorre los dientes, como si quisiera morder algo. El impulso de, o bien cruzar la habitación y hundir los dientes en Blake, o bien morderme las yemas de los dedos hasta que sangren es tan fuerte que tengo que cerrar las manos. 

			Al ver que la sensación no se diluye, repaso el trazo irregular de la costa del mapa con los dedos. La manga de Blake me roza la mano. Registro un par de nombres: Altos Picos, Oidhche Craig. Highfell debía de estar por ahí arriba, en alguna parte. Lo encuentro junto a un territorio llamado Glen Ghealach. 

			Blake susurra algo. Me llegan las fuertes pisadas de Jack, que pasa junto a mí. Me guiña un ojo y desaparece por el pasillo tras cerrar la puerta. 

			Mis pupilas se alzan despacio hacia Blake. 

			No puedo evitar pensar en los sueños febriles que he tenido. En sus ojos negros como la noche, en su risa reverberando en mis huesos, en él mezclándose con las sombras y enroscándose a mi alrededor como una serpiente. A la luz del día, no es más que un hombre —un lobo—, y, sin embargo, se me acelera el pulso como si yo fuera una presa. 

			—Por fin solos, pequeña liebre. 
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			El reino de las Tierras del Norte se extiende sobre la mesa ovalada que hay entre Blake y yo. El viento espolea la lluvia contra las ventanas arqueadas y el sonido retumba en la penumbra como tambores de guerra. 

			«Por fin solos, pequeña liebre». 

			Al inicio de la vinculación de nuestras vidas sentí sus emociones con la misma intensidad que las mías. Creo que ha dado con la manera de ocultarlas, porque, aunque todavía siento su oscura esencia en mi interior, soy incapaz de identificar sus intenciones. 

			Cómo detesto a este hombre. Puede que lo deteste incluso más que a James. Percibo mi odio en el paladar, su amargura en la parte trasera de la lengua. Siento un cosquilleo doloroso en los dientes, como si quisiera hundirlos en su carne. Me utilizó. Lo peor es lo mucho que eso me duele. 

			Nunca he tenido amigos. Como princesa, siempre me mantenía al margen del resto. No se me permitía salir a correr y a jugar a los juegos tontos con los que se entretenían los demás críos. Como adulta, nadie hablaba con libertad cuando yo estaba cerca. Mi hermano, Philip, era cruel. Cada varón que se dignó a dirigirme la palabra lo hizo porque quería obtener algo de mi padre. 

			Creía que eso me había hecho más dura, que me había dado herramientas para juzgar bien la personalidad de los otros. Ahora me pregunto si no me habrá vuelto incluso más susceptible al engaño. Estaba tan desesperada por establecer alguna conexión con alguien, con quien fuera, que me dejé manipular por una serpiente. 

			No es que confiara en Blake ciegamente, pero, Diosa, una parte de mí quería hacerlo. Disfrutaba de las conversaciones que mantenía con él, incluso cuando intentaba provocarme. Se dirigía a mí como si fuera su igual; quizá más de lo que Callum lo hizo jamás. Una parte horrible, débil y patética de mí quería ser su amiga. 

			Y por ello lo desprecio tanto como a mí misma. 

			—¿Qué tal te encuentras, pequeña liebre? —Su voz suena deliberadamente aterciopelada, casual, como si esta fuera una charla cualquiera. 

			Puede que no viera el veneno de Blake hasta que no fue demasiado tarde, pero sé que disfruta con el sufrimiento de los demás. No lo divertiré con el mío. Me obligo a esbozar una sonrisa cordial, la misma con la que recibía a señores desagradables cuya presencia, en realidad, aborrecía. 

			—Muy bien, gracias. 

			Él ladea un poco la cabeza. Entonces lo siento. Un cosquilleo fresco bajo la piel; la extraña sensación de que unas enredaderas hechas de sombras reptan por mi alma. Antes, cuando percibí su anhelo, pareció involuntario. Esto es distinto. Es como si estuviera sondeándome para medir mis emociones. Me tenso para mermar la impresión y encapsulo mis sentimientos sin llegar a apartarlos demasiado. 

			—¿Has descansado? —pregunta. 

			—Estoy bien. 

			—Callum ha comentado que has tenido pesadillas. ¿Qué has soñado? 

			Hay una nota cortante en su tono de voz, como si la respuesta fuera importante para él, aunque no alcanzo a atisbar el porqué. 

			—No era más que un poco de fiebre —replico, melosa—. Gracias por tu interés. 

			Lo capto: una ligera punzada de descontento. Mi sonrisa se vuelve un poco menos forzada. Mi amabilidad le resulta irritante. Bien. 

			Camina hacia mí con unas pisadas sólidas sobre las baldosas. Se detiene lo suficientemente cerca como para que su aroma a bosque oscuro me envuelva y entonces se apoya de espaldas en la mesa, que cruje bajo su peso. Su rostro queda muy cerca del mío. Su muslo casi me roza la cadera. 

			Quiero retroceder, poner distancia entre los dos, pero me obligo a permanecer donde estoy. 

			Desde tan cerca, aprecio que él tampoco ha dormido demasiado. Unas sombras descoloridas circundan sus ojos y tiene el cabello oscuro alborotado, como si se hubiera pasado frenéticamente los dedos por él. Un tenue rizo adorna su frente. 

			En mis sueños febriles, Blake parecía etéreo e intocable: un monstruo hecho de oscuridad y muerte. Lo real que es, su tangibilidad (con esos brazos firmes, la anchura de sus hombros, el pecho rígido y tenso bajo la camisa blanca), lo hace parecer, de algún modo, más peligroso aún. 

			—Desafiaste a James, le cortaste el cuello a Sebastian con una daga, ¿y lo único que me das es un «gracias por tu interés»? —Su voz es grave, seductora—. Decepcionante. 

			—Si alguna vez te he hecho pensar que pretendía impresionarte, Blake, te pido disculpas por la confusión. 

			Un hoyuelo aparece en su mejilla. 

			—¿Estás enfadada conmigo? 

			—¿Lo has notado? —pregunto. 

			—Ahora mismo estás conteniendo tus emociones. Igual que yo. 

			A pesar de que no estoy dispuesta a pedirle ayuda, no puedo evitar preguntar: 

			—¿Cómo? ¿Cómo funciona… esto que nos pasa? 

			Él me mira como si estuviera decidiendo si contestar o no. 

			—Al salvarte la vida, compartí mi fuerza vital contigo. Como si te hubiera dado el extremo de una cuerda para ayudarte a subir por ella y me sirviera de tu fuerza vital al mismo tiempo. No sé cómo lo sentirás tú, pero para mí es como si un hilo de luz procedente de tu fuerza vital todavía estuviera dentro de mí. Cuando sientes algo especialmente fuerte, se enrosca en torno a mis propias emociones e impulsos, de manera que yo también lo siento. 

			—¿Y cómo hago para que dejes de sentirme? 

			—En mi caso me imagino una jaula alrededor de mis sentimientos, como para impedirme tocar tu luz. Podrías probar. —Ladea la cabeza—. ¿Tú lo percibes así también? ¿Como un hilo de luz? 

			Escudriño mi interior en busca de esa pieza que le pertenece, ese extremo del hilo, y me asalta un temblor. 

			—No. Para mí es como una oscuridad. 

			—¿Y bien? ¿Estás enfadada conmigo? 

			—¿Por qué iba a estarlo? —Procuro mantener un tono comedido, pero no termino de disimular el rencor—. Me salvaste la vida. 

			«Y vinculaste nuestras vidas sin mi consentimiento como parte de tu plan para hacerte con el trono y matar a Callum». 

			—¿Amigos, entonces? 

			Mi alma protesta y, por cómo centellean sus ojos, él lo sabe. No somos amigos. Ni siquiera tengo claro que Blake sepa hacer amistades, aunque con Jack y Arran parece tener una relación bastante amigable; pero Blake debe de haberlos manipulado de alguna manera. Tal vez lo teman, igual que los lobos del castillo de Madadh-allaidh. 

			Fuerzo una sonrisa. 

			—Una vez trabé amistad con un hombre en las Tierras del Sur. Mi padre creyó que conspiraba contra él y me ordenó que le concediera un baile, me sentara a su lado y le llenara la copa. Era un tipo retorcido y cruel. Creo que en una ocasión le hizo daño a una de mis damas de compañía, pero aun así me hice su amiga. Descubrí que planeaba apoderarse de un territorio y volver al ejército contra mi padre. Le podría haber costado el trono. 

			—¿Qué le pasó? 

			Recuerdo esa noche, cuando mi padre me hizo salir. Oí los gritos en el salón del trono cuando intentó escapar. Se oían incluso desde mi alcoba. 

			—Murió. 

			—Desde luego, todo apunta a que ser tu amigo es peligroso. —La luz de las antorchas danza en las pupilas de Blake—. Dime, ¿sigues buscando la aprobación de tu padre incluso ahora, cuando ya sabes lo que le hizo a tu madre? 

			La ira se desata en mi interior como una tempestad. Me invade un desprecio que, en esta ocasión, dirijo contra mí. No sé por qué le he contado esa historia. ¿Pretendía amedrentarlo? ¿Impresionarlo? Trato de recobrar la compostura. No quiero que sepa que ha echado sal en una herida. Pero, incluso aunque no percibiera mis emociones, sé que sería capaz de notar mi cambio de humor solo por su faceta de lobo. 

			Doy un paso atrás y asiento con cortesía. 

			—Callum estará esperándome fuera. 

			Me dirijo a la puerta. 

			—Lamento no haber podido darte lo que querías la otra noche. —Hay algo sugerente en su tono, aunque no sé muy bien qué sugerencia es esa. Sé que intenta provocarme. Sé que debería seguir caminando. 

			«No piques. No piques. No…». 

			Me doy la vuelta. 

			—¿A qué te refieres? 

			—Cuando fuiste a verme a mis aposentos. 

			Frunzo el ceño. Se me tensan todos y cada uno de los músculos del cuerpo. Unas imágenes candentes destellan bajo mis párpados: el rostro de Blake apaciguado por el sueño, con el pelo desparramado por la almohada, mi hoja contra su garganta. Las sábanas estaban arrugadas bajo mis muslos y el lobo resplandeció en su mirada cuando me cogió de la muñeca. 

			Pensaba que era un sueño. Una pesadilla. Un producto de la fiebre. ¿Fue… fue real? 

			Parece que la vergüenza es una emoción más difícil de contener que la ira. Anida en mi interior hasta que me arden las mejillas y mi pulso se acelera. Ojalá la tierra se partiera en dos, me tragara y me llevara lejos de esta repugnante serpiente que tengo delante. 

			Despacio, los labios de Blake se curvan en una sonrisa de satisfacción. 

			Alzo el mentón, aunque soy consciente de que debo de tener la cara más roja que mi pelo. 

			—No tengo ni idea de lo que hablas. —Me dirijo a la puerta de nuevo. Estoy temblando. Me arde la piel. Voy a morirme de vergüenza—. Que tengas un buen día, Blake. 

			—Igualmente, pequeña liebre. —Percibo la fría brisa de su diversión. Él vuelve a centrarse en estudiar el mapa. 

			Abro la puerta y salgo de la cámara del consejo antes de cerrar con, quizá, un poco de fuerza de más. 

			Al otro lado del pasillo, Callum y Ryan alzan la vista de golpe. Ambos parecen molestos. Ryan está ruborizado y Callum tiene los brazos cruzados frente al pecho y la mandíbula tensa. Se le arruga el entrecejo a causa de la preocupación, con una pregunta en sus ojos. Yo asiento. «Estoy bien». Él me regala una sonrisa comedida antes de volverse
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